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  A Ire




  Introducción




  Tal vez creas que los psicoterapeutas se sienten cómodos hablando de cualquier asunto. Secretos oscuros, recuerdos bochornosos, pensamientos vergonzosos, fantasías sexuales..., todo esto forma parte de las confidencias que los clientes revelan en terapia. La verdad es que los terapeutas nos pasamos años formándonos con el fin de desarrollar la curiosidad y la entereza necesarias para acompañarlos en la exploración de temas difíciles. Sin embargo, un área que, hasta hace poco, apenas se trataba en la formación psicoterapéutica es el tema del dinero.




  Por motivos a los que luego me referiré, me propuse comprender en mi propia relación con el dinero y profundizar en ella. No por la importancia del dinero en sí, sino porque el dinero es un tema que conlleva todo tipo de connotaciones, y explorarlas nos ayuda a entender mejor quiénes somos.




  A caballo entre una licenciatura en Psicología y un posgrado en Psicoterapia, obtuve un máster en Administración de Empresas. No me sorprendió que el máster incluyera un seminario sobre finanzas conductuales, que aplica teorías psicológicas para explicar por qué el ser humano toma a veces decisiones irracionales cuando se trata de dinero. Lo que me sorprendió fue que en mis estudios de psicoterapia, que te enseñan a explorar el significado de todo, se evitara en líneas generales el tema del dinero.




  He sentido curiosidad por explorar asuntos como:




  

    	¿Por qué algunas personas sienten que, por más dinero que tengan, nunca es suficiente? Y otras, por el contrario, parecen contentarse con poco.




    	¿Por qué algunos sienten una gran culpabilidad cuando gastan en sí mismos? Y otros, en cambio, prácticamente despilfarran sus fortunas.




    	¿Por qué algunas parejas discuten incesantemente por dinero? Y otras parecen estar de acuerdo en la mayoría de los asuntos financieros.




    	¿Cuándo se utiliza el dinero como una forma de control, para pedir amor, para demostrar amor, para presumir, para compensar, para rebelarse?


  




  No solamente me motiva el interés profesional, también hay un interés personal. Mi padre escribió su propio libro sobre la tragedia financiera que arruinó su patrimonio, sus esperanzas, sus sueños y mucho más que eso. Se trata de una historia de engaño, traición y pérdida que le dejó un profundo sentimiento de injusticia, rabia y remordimiento. No me cabe duda de que las experiencias de mi familia con el dinero influyeron en mi visión de lo que este representa y de su importancia. No se trata solo del impacto de la experiencia de mi padre, sino de todo aquello de lo que iba imbuido. El dinero como medida de éxito (pero también de autoestima). El dinero como instrumento de generosidad y ayuda (pero también de orgullo). El dinero como medio para ascender en la escala social (pero con el sentimiento de inadecuación e incluso la vergüenza que a veces conlleva). El dinero como una realidad que puede desvanecerse de un día para otro (arrebatándote oportunidades, aspiraciones y esperanzas). En este libro no contaré mi historia personal (los psicoterapeutas no suelen revelar mucho sobre sí mismos), pero sí la mencionaré para explicar mi pasión por este tema.




  El dinero sigue siendo un tabú




  Sigmund Freud, el fundador del psicoanálisis (al que me referiré bastante en este libro), fue el primero en observar el aspecto tabú del dinero. Escribió: «Las personas educadas tratan los asuntos monetarios del mismo modo que los asuntos sexuales: con la misma incoherencia, mojigatería e hipocresía».1 Más de un siglo después, su afirmación sigue vigente. En una encuesta llevada a cabo en 2019 en el Reino Unido2 (y de la que se han hecho eco encuestas realizadas en Estados Unidos),3 los encuestados señalan que prefieren hablar de sexo antes que de dinero con sus amigos y familiares. La mitad de los británicos afirman que hablar de asuntos personales relacionados con el dinero es tabú en las conversaciones cotidianas, por encima de temas como el sexo, la religión y la política. Más de dos quintas partes (cuarenta y cuatro por ciento) de las personas han evitado las conversaciones sobre dinero. Incluso en terapia, se saca el tema con reticencia, como dijo el analista junguiano James Hillman: «Los pacientes revelan más fácilmente lo que ocultan bajo sus pantalones que lo que llevan en el bolsillo».4 Por eso, creo que llamarme a mí misma «psicoterapeuta financiera» ha ayudado a muchos de mis clientes a sentir que entran en un espacio en el que hablar y pensar sobre el dinero está «permitido» y no se los juzga.




  El dinero sigue siendo un tema tabú y una gran causa de estrés, vergüenza y conflicto. Cuando se habla de este asunto, se suscitan muchas emociones. En la misma encuesta realizada en el Reino Unido, casi un tercio (treinta y dos por ciento) de las personas declararon que les resultaba estresante hablar de sus finanzas con la familia y los amigos, y más de dos quintas partes (cuarenta y tres por ciento) afirmaron que se habían sentido avergonzadas.5 La vergüenza parece ser especialmente intensa entre los jóvenes que se enfrentan a conversaciones sobre el dinero.6 También es cierto que a muchos nos inculcaron que no es apropiado ni de buena educación hablar de dinero, por lo que además nos preocupa parecer maleducados si sacamos el tema ante un grupo de amigos. Si a esto le añadimos las cláusulas de «confidencialidad salarial», que disuaden a los empleados de revelar su salario a los compañeros, veremos que hay muchos mensajes que nos animan a mantener en secreto nuestros asuntos económicos. Incluso cuando tales exigencias no se verbalizan, las empresas suelen desaprobar que se debata el tema de la remuneración, lo que perpetúa la idea de que el dinero es un tabú.




  El vínculo entre el dinero y la salud mental




  A menudo evitamos abordar el tema del dinero no porque carezca de importancia, sino por la «carga» emocional que conlleva. Algunos otorgamos al dinero el poder de influir en nuestras relaciones, nuestra salud mental y física y nuestro rendimiento laboral. Si has pasado alguna vez la noche en vela, preocupado* por el dinero, ten la seguridad de que tu caso no es único. Estudios realizados a nivel global confirman que cerca de la mitad de los adultos se sienten ansiosos por las finanzas, y en países industrializados de Occidente como el Reino Unido y Estados Unidos es aún más de la mitad.7




  Cualquiera puede tener preocupaciones económicas, pero algunas personas viven en un estado de precariedad, con una sensación diaria de angustia. En ocasiones, esta situación provoca un estado mental sombrío; por eso es de vital importancia abordar el tabú del dinero. La vergüenza, el miedo y la tristeza relacionados con las finanzas producen una profunda sensación de desesperanza e impotencia. Además, reprimir las emociones, ocultarlas, en lugar de abordarlas y examinarlas, hace que se vuelvan abrumadoras.




  El estrés financiero, especialmente el provocado por las deudas, también se ha relacionado con una mala salud física. Un metaanálisis de 2010 de más de sesenta informes sobre el tema confirmó la ­relación entre la deuda y un empeoramiento de la salud.8 En cuanto a los problemas de salud más comunes que afectan a quienes sufren de estrés financiero, un estudio (realizado por Associated Press-AOL Health Poll en 2008)9 determinó que cuando alguien se enfrenta a una deuda considerable, aumentan significativamente sus probabilidades de padecer úlceras u otros problemas del aparato digestivo, migrañas y otros dolores de cabeza, y es seis veces más proclive a padecer ansiedad y depresión. Asimismo, la probabilidad de sufrir un infarto de miocardio se duplica y en más de la mitad de los casos se desarrolla tensión muscular y dolor lumbar. Además, y en consonancia con los síntomas del estrés crónico, aparecen problemas de concentración y sueño, e irritabilidad sin motivos.




  El estrés financiero también afecta a nuestro rendimiento en el trabajo. Casi siete de cada diez empresarios británicos creen que el rendimiento de sus trabajadores se ve influido negativamente cuando estos están sometidos a presiones financieras, y de hecho el diez por ciento de los empleados faltan al trabajo como consecuencia de ello (casi cinco días de media al año), según un informe del Center for Economics and Business Research (‘centro de investigación económica y empresarial’).10 El informe destacó que el dieciocho por ciento de los trabajadores experimentó un descenso de productividad como consecuencia de sus preocupaciones financieras.




  No hay duda de que la relación es recíproca: hemos visto cómo las dificultades económicas pueden provocar el deterioro de la salud mental; sin embargo, la enfermedad mental también influye en la capacidad de las personas para tomar decisiones económicas racionales y que los beneficien. Además de afectar a su capacidad para conservar un empleo.




  Del mismo modo, el dinero puede interferir directa o indirectamente en la armonía de nuestras relaciones: podemos encontrarnos con que los conflictos económicos dificultan algunas de nuestras relaciones más importantes, o simplemente con que nuestras preocupaciones económicas nos causan tal tensión emocional que nos vuelven más tensos, irritables e incapaces de gestionar nuestros sentimientos y la comunicación con nuestros seres queridos. Comprender el papel que desempeña el dinero en nuestra mente puede ayudarnos no solo a mejorar el saldo bancario, sino también nuestras relaciones.




  La riqueza no garantiza la felicidad




  Pese a que la carencia de riqueza supone un riesgo para nuestro bienestar, la presencia de esta y el éxito financiero tampoco garantizan la felicidad. Muchos estudios han intentado determinar si la felicidad aumenta con los ingresos o la riqueza. Los resultados son dispares, y abundan los debates académicos sobre si se debe medir el «bienestar evaluativo» (cómo evaluamos nuestras vidas) o el «bienestar experimentado» (cómo nos sentimos en el día a día). Sin embargo, se ha demostrado que el «bienestar evaluativo» está más relacionado con la riqueza que el «bienestar experimentado», lo que indica que la riqueza parece influir en cómo nos sentimos con nuestras vidas en general, pero en el día a día, las personas ricas no experimentan menos dificultades que los demás respecto a su felicidad.




  Ahora bien, como repetiré más de una vez a lo largo de este libro, somos seres complejos, por lo que intentar calificar la felicidad mediante un cuestionario tiene sus limitaciones. Y por mucho consuelo y tranquilidad que encontremos al leer las conclusiones de los psicólogos según las cuales los cien estadounidenses más ricos son solo ligeramente más felices que el estadounidense medio,11 también hay estudios que contradicen estas conclusiones.12




  Mi experiencia clínica y la de muchos colegas confirman que muchas personas ricas no consiguen encontrar la alegría y la plenitud. En todo caso, albergan más culpa y vergüenza por su tristeza, porque nuestra sociedad nos inculca la suposición engañosa de que más dinero nos hará más felices. El dinero, si se lo permitimos, puede ser un factor que posibilite la felicidad, pero no es su causa.




  Sin embargo, permitir que el dinero posibilite la felicidad resulta más difícil de lo que cabría imaginar. En ocasiones somos impulsivos, irracionales, poco realistas e incluso ilusos respecto a lo que el dinero puede aportarnos, y la consecuencia es que dejamos que se convierta en una fuente de conflicto o un arma con la que autodestruirnos y negarnos a nosotros mismos, en lugar de en una herramienta para mejorar nuestra vida.




  No es ninguna novedad que la gente se comporte de forma irracional con el dinero




  Si bien el estudio de la cuestión económica en la literatura psicoanalítica ha sido escaso en el mejor de los casos (con la excepción de los juegos de azar), el campo de las finanzas conductuales lleva años investigando, por el contrario, el impacto de la psicología en los mercados financieros y en las decisiones financieras.




  La investigación en el campo de las finanzas conductuales ha demostrado que las personas pueden adoptar una actitud irracional con el dinero. Por ejemplo, observando cómo tomamos decisiones los seres humanos, se descubrió que somos propensos a ciertos «sesgos cognitivos»: la «falacia del coste hundido», el «sesgo de anclaje» y el «sesgo de retrospección» distorsionan nuestra racionalidad y engañan a nuestras mentes, lo cual nos hace tomar malas decisiones financieras.




  Como ejemplo, de los sesgos enumerados anteriormente, tomemos la «falacia del coste hundido». Imagina que has comprado entradas para un concierto por 150 euros y entradas para el teatro por 75 euros, sin darte cuenta de que ambos están programados para la misma noche. ¿A cuál deberías asistir? Puede que elijas el concierto porque has pagado un precio más alto por él. No obstante, el dinero de la entrada se pierde de cualquier forma: un decisor racional solo se fijaría en el valor futuro. ¿A qué acontecimiento te proporcionará mayor disfrute o satisfacción asistir? El dinero gastado no debería influir en esta decisión.




  Este libro, sin embargo, no trata de las tendencias irracionales que todos tenemos, sino de dotarte de las herramientas para explorar tu propia actitud individual hacia el dinero, basada en la cartografía única de tu mundo interno.




  Aunque un psicoterapeuta pueda ayudarte a comprender la falacia de tu razonamiento, estará más interesado en saber por qué te metiste en semejante lío para empezar (reservar dos eventos la misma noche). Si esto es algo que ocurre a menudo, puede haber razones detrás de estos «errores». Tal vez te sientas culpable por gastarte dinero en ti y, para evitar esa culpa, te precipitas al tomar decisiones sobre el dinero sin pensar mucho (ni comprobar las fechas). Tal vez tus inseguridades sobre estar solo un sábado por la noche (que tienen origen en las dificultades para socializar que tuviste en los años de la universidad) te hacen apresurarte a reservar planes sin pensarlo mucho. ¿O es un reflejo de una forma de ser caótica, algo que ves en otros ámbitos de tu vida? Lo que me interesa es la huella emocional única que te predispone a determinadas pautas de pensamiento y comportamiento.




  Espero dotarte de una nueva lente para analizar tu relación con el dinero, y para ello te enseñaré una forma diferente de pensar. Recuerdo que una vez un cliente, que sufría ansiedad por el dinero, respiró hondo después de haber relatado minuciosamente el doloroso recuerdo de la quiebra de sus padres. A la respiración profunda le siguió un silencio, y luego me preguntó, esperanzado: «¿Esto es todo?». Lo que quería decir era: «¿Hemos desvelado el misterio? ¿Hemos encontrado la respuesta?» o, en otras palabras: «¿Podría esta experiencia explicarlo todo?». Por desgracia, no vamos a encontrar «la causa». A algunos lectores les decepcionará saber que casi nunca hay un solo hecho, una única experiencia o un único pensamiento que explique la forma en que actuamos aquí y ahora.




  Esto no significa que la búsqueda sea menos valiosa, y ahora estoy convencida de ello. De hecho, abrirte a un enfoque diferente de la introspección y la reflexión te ayudará a comprenderte desde una perspectiva diversa y multidimensional que enriquecerá tu ­comprensión de ti mismo (y no solo con respecto al dinero). Utilizaré ejemplos de la vida, de mi propia práctica clínica y casos publicados de la práctica clínica de colegas, así como de personajes públicos y de la cultura popular. Si alguna vez recurro al trabajo con mis propios clientes, lo haré de forma encubierta y anónima para proteger su intimidad y mi juramento de confidencialidad.




  Bienestar financiero y conciencia emocional financiera




  

    [image: ]


  




  Por bienestar financiero se suele entender el hecho de sentirse satisfecho con la propia situación económica y tener el control sobre ella. No tiene nada que ver con la cantidad de dinero del que dispongas, sino con tu capacidad para sentir un nivel suficiente de control sobre tu situación financiera, con la sensación de que comprendes las decisiones que tomas (en lugar de actuar irracionalmente o ir en contra de tus intereses). El Money and Pensions Service (MaPS) (‘servicio de dinero y pensiones’), una organización independiente del Reino Unido que ofrece asesoramiento financiero gratuito, afirma: «El bienestar financiero consiste en experimentar una sensación de seguridad y control con respecto al dinero. Se trata de sacarle el máximo partido a tu dinero en el día a día, hacer frente a lo inesperado y estar en el buen camino para un futuro financiero saludable. En resumen: resiliencia financiera, confianza y autonomía».




  En general, hay una serie de factores que pueden afectar a nuestro bienestar financiero. Entre ellos están:




  

    	Factores sociales y económicos




    	Conocimientos financieros




    	Factores psicológicos


  




  Todos ellos repercuten en nuestro bienestar económico porque influyen en la confianza y el control que sentimos acerca de nuestras finanzas. También se influyen mutuamente: si no nos sentimos seguros de nuestras finanzas, es más probable que tomemos malas decisiones financieras, de modo que acabamos en un ciclo de deterioro de la situación financiera y mala salud mental.




  Así que, aunque el bienestar financiero no tiene por qué depender forzosamente de la cantidad de dinero de la que dispongamos en nuestra cuenta bancaria, es importante hasta qué punto tenemos «resiliencia financiera», es decir:




  

    	¿Disponemos de un fondo de emergencia para hacer frente a gastos imprevistos?




    	¿Podemos utilizarlo en caso de necesidad o todos nuestros ahorros están inmovilizados en activos sin liquidez, lo que significa que no podemos convertirlos fácilmente en efectivo en caso de necesidad?




    	¿Podemos recuperarnos de los problemas económicos y mantener una situación financiera estable?




    	¿Podemos resistir el impacto de, por ejemplo, la inflación o un contratiempo con implicaciones financieras?


  




  Nuestros comportamientos influirán en nuestra resiliencia financiera y, por tanto, en nuestro bienestar financiero. Si nuestra situación es precaria, en algún nivel seremos conscientes de ello y no nos sentiremos en control y en paz con nuestra situación económica.




  Factores sociales y económicos




  Hay una serie de factores sociales y económicos que repercuten directa o indirectamente en nuestro bienestar económico, ya que marcan en qué medida tenemos acceso a las oportunidades, y al mismo tiempo determinan nuestra calidad de vida y nuestro bienestar en general.




  Crecer en la pobreza, así como enfrentarse al endeudamiento y al desempleo, guardan relación con problemas de salud mental y física. Vivir situaciones de estrés financiero y ansiedad conduce a tomar malas decisiones financieras: en Estados Unidos, FINRA –una fundación para la educación de los inversores creada por la Financial Industry Regulatory Authority (‘autoridad reguladora de la industria financiera’) estadounidense– llegó a la conclusión de que «los adultos estresados y con ansiedad desde el punto de vista financiero tienen más probabilidades de adoptar comportamientos financieros arriesgados, como pedir préstamos de alto coste y retirar fondos de su cuenta de jubilación» y es menos probable que planifiquen su retiro.13 Así pues, estos factores socioeconómicos influyen tanto en las decisiones que tomamos en torno al dinero como en lo felices que nos sentimos y el control que tenemos sobre nuestra situación financiera.




  Pero, repito, no estamos hablando de finanzas en términos de cifras, sino de bienestar financiero, que es diferente. Crecer en la escasez no tiene por qué condenarnos a un bienestar financiero ­deficiente ni llevarnos a una determinada actitud hacia el dinero. Del mismo modo, crecer en la riqueza no garantiza liberarse de las preocupaciones relacionadas con el dinero. Se trata simplemente de una constelación emocional diferente e igualmente compleja.




  Si creciste en la escasez, afectado por preocupaciones económicas que tus padres se esforzaron en gestionar, podrías ser un adulto muy ansioso con el dinero, que nunca siente que tiene «suficiente» para relajarse y sentirse seguro y confiado en su situación financiera. Tal vez te dediques a acumular dinero, en lugar de disfrutarlo, «por si acaso» ocurre algo, atrapado en ese futuro catastrófico que imaginas que no te permite disfrutarlo. Por el contrario, si tus padres fueron capaces de controlar sus preocupaciones, podrías haber encontrado la manera de estar contento en general con tu situación económica, descubriendo formas de aprovechar al máximo lo que tienes, fijándote objetivos realistas, sin preocuparte demasiado por lo que consiguen los demás.




  Del mismo modo, los ricos pueden tener, en general, menos ansiedad por encontrarse en una situación económica precaria, pero su bienestar económico puede seguir viéndose afectado por una plétora de emociones negativas: inseguridad sobre su capacidad para gestionar el dinero que tienen, si lo han heredado y no se lo han ganado; vergüenza de tener más que los demás, si ganan más de lo que jamás ganaron sus amigos y familiares; miedo a que desaparezca, si vieron a sus padres pasar por una quiebra o una gran pérdida durante su infancia. Así que no se trata de que la escasez implique un escaso bienestar económico y la riqueza un bienestar económico elevado, sino de que tu forma de vivir ambas situaciones es lo que podría estar obstaculizando tu bienestar económico.




  El tema de la clase social es interesante. Nuestro nivel de ingresos y nuestra educación nos han limitado en términos de oportunidades, pero lo más importante es cómo nuestra mentalidad respecto al dinero está influenciada por nuestra clase social. ¿Experimentamos resentimiento por el dinero/poder que ejercían los de una clase ­social más alta, y vergüenza por nuestra condición «inferior» que nos ha hecho sentirnos estancados e impotentes? Si es así, nuestro bienestar económico estará marcado por la idea de que «los demás siempre tendrán más», y tal vez por sentimientos de resignación y de que apenas podemos influir en nuestra situación. Del mismo modo, crecer en una familia que desprecia la riqueza y a los «ricos avariciosos» podría provocarnos un gran conflicto si un día logramos ascender en la escala social, y en lugar de poder disfrutar de nuestro dinero (y tener un fuerte sentimiento de bienestar económico) nos vemos atormentados por sentimientos de culpa y vergüenza.




  Otros factores que podrían influir en cómo nos sentimos y nos comportamos con el dinero son el estado de la economía global y de los mercados financieros: podemos estar más seguros y asumir más riesgos en una economía en crecimiento y sentirnos y actuar de forma muy diferente en medio de una recesión.




  Nuestra edad, etapa de la vida y situación sentimental también influyen en nuestras decisiones económicas y en la confianza en nuestra resiliencia financiera (podríamos ser más propensos a asumir riesgos a una edad temprana y más reacios al riesgo a medida que envejecemos; tal vez nos centremos más en el ahorro en nuestros primeros años de empleo, y en el gasto a medida que nos acercamos a la mediana edad). Sin embargo, una vez más, la experiencia y las circunstancias individuales será lo que más influya en nuestro bienestar financiero, y estos factores socioeconómicos pueden influir en nuestra comprensión de nuestra relación con el dinero, pero no la explican.




  Conocimientos financieros




  La alfabetización financiera es importante ya que es clave para que nos sintamos seguros de las decisiones económicas que tomamos. Además, impulsa un comportamiento financiero sensato. En ocasiones, tomar decisiones que van en contra de nuestros mejores intereses económicos quizá no se deba a problemas emocionales profundos, sino a un problema de analfabetismo financiero.




  Las estadísticas sobre cultura financiera, tanto a nivel mundial como en el Reino Unido, son decepcionantes:




  

    	En la Unión Europea, solo alrededor de la mitad de los adultos tienen conocimientos financieros.14





    	En todos los países hay una diferencia de alfabetización entre hombres y mujeres: cuando la empresa Standard and Poor realizó una gran encuesta en noventa y tres países, descubrió que la diferencia de respuestas correctas entre hombres y mujeres era de más de cinco puntos porcentuales.




    	En Estados Unidos, uno de cada tres adolescentes desconoce la diferencia entre una tarjeta de crédito y una de débito.15





    	En un estudio de la OCDE realizado en treinta y tres países, una cuarta parte de los adultos no saben calcular cuánto cambio deben recibir en una tienda (cifra que aumenta hasta alrededor de un tercio de las personas en países como España, Reino Unido e Italia).16





    	El 44 % de los adultos del Reino Unido afirman que estarían mucho mejor económicamente si les hubieran enseñado técnicas básicas de gestión del dinero, como la elaboración de presupuestos.17





    	Tanto en Estados Unidos18 como en el Reino Unido,19 a tres de cada cuatro adolescentes les hubiera gustado recibir más educación sobre gestión financiera.




    	El 13 % de los padres estadounidenses afirman que sus padres no les hablaron en absoluto de dinero20 y en el Reino Unido, incluso hoy en día, menos de la mitad de los padres hablan abiertamente de dinero con sus hijos (esta estadística no varía según los ingresos familiares).21





    	En el Reino Unido, solo el 67 % de los adultos tienen conocimientos financieros.22



  




  A nivel mundial (pero también en los países con economías bien desarrolladas), las personas con conocimientos financieros y capaces de conocer lo que realmente les conviene desde el punto de vista financiero son una minoría. Las cifras son asombrosas y nos indican la necesidad urgente de mejorar la educación financiera.




  Esto tiene consecuencias importantes. La alfabetización financiera repercute en la economía y en nuestros propios resultados financieros. Influye en nuestra capacidad para generar riqueza y recuperarnos de las crisis financieras. Está vinculada a tener mayores ahorros y riqueza, planes de jubilación y una mejor gestión de la deuda, y hace que sea menos probable que se adopten comportamientos costosos con las tarjetas de crédito.23 Y, por supuesto, repercute en nuestro bienestar financiero y nuestra salud mental, porque la falta de conocimientos financieros crea inseguridades, incertidumbres y ansiedad relacionadas con las decisiones económicas. Al estudiar el estrés financiero, los investigadores descubrieron que cuanto mayor era el nivel de conocimientos sobre finanzas, menor era la ansiedad relacionada con el dinero.24 El conocimiento genera confianza y contribuye a la sensación de control y elección. También, en la práctica, genera mejores decisiones.




  Factores psicológicos




  Fomentar la consciencia emocional financiera




  La sensación de confianza y control de nuestras finanzas se ve afectada por diversos factores psicológicos, algunos de los cuales trataré en profundidad en estas páginas. Una compleja red de factores emocionales (anhelos, miedos, defensas, conflictos internos, creencias...), experiencias pasadas (lecciones aprendidas sobre lo que significa el dinero, creencias heredadas y vivencias como traumas financieros y movilidad social), así como nuestra personalidad y nuestros procesos mentales (cómo vivimos el mundo que nos rodea), determinan las decisiones que tomamos sobre el dinero y cómo nos sentimos al respecto.




  El objetivo de este libro es mejorar lo que denomino tu «consciencia emocional financiera»: es decir, ser consciente de los elementos psicológicos que impulsan y conforman la manera en que te sientes y te comportas respecto al dinero. Descubrirás que muchos pueden estar arraigados en experiencias pasadas, incluso en vivencias de la infancia, y en un gran número de casos, en experiencias que no guardan relación con el dinero. Quizá descubras que tu dificultad para llegar a un acuerdo sobre la compensación con tu socio empresarial se debe en realidad a una vieja dinámica entre hermanos que se está activando con esta relación. O que tu deseo de seguir pagándoles las vacaciones a tus hijos tiene su origen en tu miedo a separarte de ellos, algo que te costó hacer con tus padres. O que tu costumbre de dividir los gastos hasta el último céntimo tiene que ver con un miedo profundamente arraigado a que se aprovechen de ti.




  Mi intención no es eliminar las emociones de la toma de decisiones financieras. ¿Podría uno firmar los documentos de una hipoteca sin sentir cierta aprensión o incluso miedo? ¿Podríamos invertir en nuestra primera aventura empresarial sin sentir inquietud y excitación? ¿Sería posible pagar la fianza de nuestro hijo o nuestra pareja por quinta vez sin sentir algo de rabia? La respuesta a todas estas preguntas es «probablemente no», ya que muchas decisiones monetarias son emocionales. La «consciencia emocional financiera» consiste en tu capacidad para ser más consciente de los sentimientos que impulsan tus elecciones financieras y estar más atento a ellos, de modo que tomes decisiones financieras con las que te sientas más seguro. Al desarrollar estos conocimientos, puedes utilizar tus sentimientos para fundamentar tus decisiones, en lugar de dejarte guiar ciegamente por ellos. Esto contribuirá inevitablemente a un mayor bienestar financiero. A veces, los sentimientos negativos son una respuesta natural a una elección financiera difícil, no una señal de que estés tomando una mala decisión.




  Podríamos sentir:




  

    	Vergüenza si decidimos contribuir menos que los demás a una colecta para un regalo.




    	Culpabilidad si nos damos un masaje o vamos a un restaurante más caro de lo habitual.




    	Frustración si prescindimos de comprar lo que deseamos con el fin de ahorrar para un objetivo financiero más importante.




    	Ansiedad si solicitamos un préstamo para montar un negocio.


  




  Las emociones negativas no siempre es lo que nos lleva a tomar estas malas decisiones. Por ejemplo, en el caso de la colecta para hacer regalos, dar menos que los demás quizá nos haga sentir vergüenza, pero dar más de lo que podemos permitirnos podría suscitar una reacción de arrepentimiento o incluso resentimiento. Por tanto, no existe una elección «correcta» que nos libre de todos los sentimientos negativos. Se trata de tener claras las razones de nuestra decisión (en lugar de actuar impulsivamente, bajo presión, sin evaluar sus consecuencias) y luego gestionar los aspectos negativos de la elección que finalmente hagamos. Los problemas surgen cuando las emociones se interponen en la comprensión de lo que es mejor para nosotros, es decir, cuando no nos dejan pensar con claridad.




  Tomemos, por ejemplo, a Jonathan, que consigue un ascenso y se gasta toda su paga extra en unas vacaciones de lujo. ¿Es una mala decisión? La respuesta es «depende». El factor determinante es si Jonathan ha reflexionado sobre los motivos de su elección, en lugar de actuar impulsivamente, de manera totalmente emocional. En este primer escenario, está tan entusiasmado porque por fin ha recibido una prima considerable que, sin pensárselo dos veces, reserva unas vacaciones de lujo. Sin embargo, cuando vuelve, empieza a sentirse culpable. Si no hubiera «malgastado» la paga en las vacaciones, estaría un paso más cerca de conseguir la entrada para el apartamento al que le había echado el ojo... La culpabilidad, el arrepentimiento y la tristeza se apoderan de él.




  En un segundo escenario, Jonathan dedica tiempo a evaluar los pros y los contras de su decisión: sí, tomarse unas vacaciones de lujo lo retrasará en el pago inicial del piso. Puede que tenga que esperar más para tener dinero suficiente o pedir ayuda económica a su familia. Sin embargo, estas vacaciones de lujo son algo que ha querido hacer desde que era muy joven. Educado en el seno de una familia de clase trabajadora, envidiaba a los niños de su colegio que viajaban al extranjero. Ansiaba poder permitírselo algún día y se afanó en su primer trabajo con esta recompensa en mente: disfrutar por fin de las vacaciones de sus sueños. Ahora puede cumplir su objetivo gracias a su duro trabajo. Consciente de a qué tiene que renunciar, es capaz de ver la compensación y elegir lo que le parece más importante. Por eso, disfruta de las vacaciones sin culpa ni remordimientos.




  La misma elección, pero procesos de toma de decisiones muy diferentes. Y lo que es más importante, resultados emocionales muy distintos: el segundo, mejora su bienestar financiero porque, aunque al final se encuentre en la misma situación económica que antes, se ha permitido disfrutar del dinero que tiene y tomar una decisión con la que está en paz.




  Toda elección implica renunciar a algo, y ser consciente de ello nos ayuda a desapegarnos, pensando en lo que ganamos. Si nos hemos concedido la oportunidad de reflexionar sobre nuestras elecciones y de llorar las inevitables pérdidas, nos encontraremos en mejores condiciones para disfrutar de lo que elegimos. También es una oportunidad para pensar en formas de reducir al mínimo los inconvenientes de nuestra elección: ¿qué alternativas a posponer la compra de un apartamento tiene Jonathan? En la «situación impulsiva», seguramente disfrutó de las vacaciones mientras procuraba evitar el sentimiento de culpa que acechaba en el trasfondo de una consciencia que, en parte, se daba cuenta de que podría haber destinado ese dinero al apartamento. Al volver de las vacaciones, la realidad de su elección lo «golpeó» de una manera brutal. Tomar decisiones con consciencia emocional financiera nos permite ser más conscientes de los factores que influyen en ellas. También nos permite ver con mayor claridad el impacto emocional que conllevan (es menos probable que nuestros sentimientos nos sorprendan después de haber tomado la decisión si hemos pensado en ellos de antemano) y nos proporciona una mayor sensación de control a la hora de decidir.




  El bienestar financiero no se puede medir con una vara. No hay parámetros que determinen en qué momento nuestros gastos se convierten en excesos, cuándo unas noches de póquer con los amigos se convierten en adicción al juego, o cuándo «ser cuidadoso» con el dinero se convierte en mezquindad.




  Sin embargo, hay pistas, y algunas son emocionales. Prestar atención a nuestras emociones puede alertarnos de que hemos cruzado una línea: un sentimiento de culpa exacerbado, por ejemplo, nos dice que hay algo en nuestro comportamiento que no nos parece correcto. Lo que antes veíamos como un hábito que éramos capaces de controlar, ahora nos parece totalmente fuera de control. No obstante, lo contrario no siempre es cierto: si estamos convencidos de que no hay nada malo en un comportamiento aparentemente autodestructivo, puede que solo estemos negándolo.




  Los hechos son más elocuentes que las palabras, y las deudas importantes o repetidas de las tarjetas de crédito o las pérdidas en el juego son una señal de que hay algo a lo que debemos prestar atención. Los comportamientos también indican que podría haber un problema: evitar por completo las conversaciones sobre dinero, las mentiras y secretos que se ocultan a los seres queridos y las incoherencias arbitrarias son señales de alerta que nos avisan de que no estamos a gusto con nuestras finanzas.




  Las señales de que quizá haya una dificultad que merezca la pena examinar pueden estar al alcance de la mano, cerca de la superficie: tal vez hayas recibido comentarios directa o indirectamente de otras personas («¿Por qué te obsesionas tanto por unos cuantos euros?», «¿Por qué rehúyes todas las conversaciones sobre dinero?», «¿No ves adónde te va a llevar tu comportamiento con el dinero?»). Tú sabes qué secretos guardas (quizá cortes las etiquetas de las nuevas compras antes de que tu pareja/amigo/padre se entere de que has ido de compras, o pospongas contarle a tu pareja que recibiste una herencia de un pariente lejano); tú sabes lo que desearías haber ocultado la última vez que surgió el tema del dinero en una conversación («¿Por qué tuve que soltarle lo que recibí en la última paga extra a mi amigo que acababa de decirme que no recibió ninguna paga extra?»). Puede que hayas observado que eres bastante más precavido, exagerado y reacio al riesgo que la mayoría de la gente que te rodea. No se trata de convertir en patológicas las diferencias, sino de ayudarte a ser más consciente de ti mismo y preguntarte: ¿qué hay detrás de esto?




  

    * * *


  




  Sin consciencia emocional financiera, podemos sentirnos atrapados en comportamientos y sentimientos que nos parecen inmutables: «Por mucho que gane en mi trabajo, me siento siempre insatisfecho y deseando tener más»; «No puedo dejar de discutir con mi pareja, mi hermano o mis padres por dinero»; «Siempre estoy angustiado por el dinero». En todas estas afirmaciones tan comunes hay, por un lado, un deseo de que algo cambie, pero por otro, emocionalmente hay una fuerza contraria que presenta un desafío: es necesario comprender algo, resolver un conflicto o dejar espacio a un sentimiento. Podemos identificar y superar estos obstáculos emocionales, pero a veces necesitamos ayuda para hacerlo.




  Mi propósito en este libro es ayudarte a reflexionar sobre cómo expresas tus anhelos, miedos y conflictos internos a través del dinero, y cómo tus experiencias en la infancia, incluso las no relacionadas con el dinero, pueden haber influido en tu comportamiento y tus sentimientos relacionados con él.




  En esta obra veremos diversos comportamientos relacionados con el dinero, pero no todos. El juego o la asunción de riesgos financieros, por ejemplo, no los trataré en profundidad porque se han ­escrito muchos libros (académicos y de divulgación) sobre este tema, así que me centraré en los aspectos de nuestra relación con el dinero que han recibido menos atención y reflexión analítica. Dicho esto, muchos de los temas tratados en estas páginas pueden ayudarnos a comprender el juego (por ejemplo, el masoquismo, el deseo de una transformación mágica, la rebeldía o la búsqueda de justicia y redención).


  




  

    * N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


  




  Capítulo 1




  El impacto de nuestra infancia en nuestra relación con el dinero




  El dinero como símbolo




  El dinero es un símbolo poderoso. Un símbolo es una representación en el mundo externo de una realidad que existe en nuestra mente. Continuamente recurrimos a los símbolos para transmitir los significados que compartimos: el anillo de boda simboliza un compromiso entre dos personas, un corazón representa el amor, una bandera blanca simboliza la rendición, la cruz es el símbolo del cristianismo. Pero aparte del significado simbólico que todos compartimos, tenemos también el significado emocional que se atribuye a estos símbolos. Este elemento es el que hace que nos sintamos tan afectados cuando se pierde un anillo de boda, se quema una bandera, etc. No solo hemos perdido o dañado un objeto, sino que nos sentimos irritados o amenazados por lo que esto representa.




  El significado simbólico de un objeto puede ser compartido por mucha gente, pero su significado emocional es enteramente personal. Si preguntamos a un grupo de personas qué representa una bandera, probablemente todas estén de acuerdo en que representa a un país. Sin embargo, la bandera tendría una resonancia emocional y psicológica diferente para cada una. Si en una calle de Estados Unidos preguntamos a los viandantes qué significa para ellos la bandera estadounidense, obtendremos un amplio abanico de respuestas: libertad, poder, oportunidad, pero también hay quienes (debido a la historia del país o a sus propias experiencias) la asociarán con el imperialismo o el racismo.25 A un veterano de guerra podría evocarle recuerdos angustiosos y a un estadounidense que vive en el extranjero, un sentimiento acogedor y nostálgico a la vez.




  Cualquier cosa puede ser un símbolo si es un medio que transmite significado. El psicoanalista Donald Winnicott señaló que uno de los primeros símbolos que utilizamos es la «manta de apego» (u «objeto transicional» en términos psicoanalíticos) porque une un significado personal con un objeto que se encuentra en el mundo exterior.26 La manta, el peluche o el chupete representa el cariño y llena un vacío que se está abriendo lentamente entre la madre y su hijo, en el reto evolutivo de separación del niño. Por tanto, la manta de apego adquiere un significado que le asigna el niño, un significado que es psicológico y emocional.




  El dinero rezuma significado. Aunque su significado compartido (como medio de intercambio) está universalmente aceptado, el psicológico y emocional varía y es único para cada uno de nosotros. Lo que representa el dinero en nuestras mentes (e inevitablemente influye en cómo lo utilizamos) es consecuencia de nuestras experiencias vitales. Aunque no vamos a entrar en la historia de la moneda y el dinero, te invito a que te sumerjas en tu propia historia vital para descubrir pistas de lo que representa para ti. ¿Qué significado le das al dinero?




  Los múltiples significados del dinero reflejan la diversidad de nuestra experiencia humana y de nuestros mundos interiores. Nuestra educación, nuestras vivencias pasadas y cómo nos sentimos con nosotros mismos influirán en el trato que le demos. Para cada uno el dinero representa algo distinto y podemos utilizarlo (bien o mal) para expresar sentimientos inconscientes sobre nosotros mismos o sobre los demás. El dinero puede representar:




  

    	La seguridad que creemos tener o que deseamos alcanzar.




    	El poder que ejercemos sobre los demás o que se utiliza como arma para controlarnos o limitar nuestra libertad.




    	La libertad de buscar oportunidades, de vivir la vida al máximo, de abandonar una relación abusiva.




    	La autoestima, en el caso de quienes se basan en el valor neto del dinero para sentirse «merecedores» de atención, respeto o amor.




    	La justicia, cuando buscamos a través de la paga, o de la herencia, o de cómo se reparten las facturas con nuestros compañeros de piso, la confirmación de que nadie se aprovechará de nosotros.


  




  Sin embargo, el dinero también representa muchas otras cosas, como la corrupción moral, la masculinidad, el prestigio o el amor.




  Tomemos, por ejemplo, a Francesca e Isabel, que tenían dificultades para pedir y negociar un salario más alto, aunque por motivos muy distintos. Francesca estaba desarrollando una exitosa carrera en marketing. Podía reconocer sus logros e incluso sentir cierto orgullo al contemplar sus progresos. Hacía tiempo que sabía que estaba mal pagada en comparación con otros empleados del mismo nivel salarial y de la misma empresa; no solo eso, también en comparación con lo que se podía obtener por ese puesto en otras empresas. Sin embargo, a pesar de ser consciente de ello, no se atrevía a pedir un aumento. La idea de enfrentarse a su jefe e iniciar una conversación sobre el salario la llenaba de ansiedad y pavor. De nada le sirvió leer sobre consejos y estrategias de negociación. Necesitábamos entender por qué le costaba tanto pedir lo que sabía que se merecía.




  Francesca se crio con una madre que era muy temperamental y crítica con ella. La madre albergaba un gran resentimiento por ­haber renunciado a su carrera para criar a sus hijos, y el padre estaba casi siempre ausente, viajando con frecuencia por motivos de trabajo. Como consecuencia de esta educación, aunque en cierto nivel Francesca podía reconocer sus logros, había una parte de ella que siempre se había sentido «no merecedora» o «no lo bastante buena», además de «muy insegura».




  En terapia, teníamos que explorar esta parte suya en profundidad, para trabajar la rabia y la decepción de no haber tenido unos padres más comprensivos, y ayudarla a ver la realidad y a olvidarse de su historia de «no soy lo bastante buena». El hecho de observar a la «niña criticada» que llevaba dentro la ayudó a comprenderla y a gestionarla mejor, de modo que al tener la conversación sobre el salario pudiera abordarla con su parte adulta, consciente de la realidad de que era una empleada cualificada y con un buen rendimiento que merecía un sueldo mejor, y no una «niña insegura».




  A Isabel también le costaba mucho pedir un aumento de sueldo. Le resultaba muy difícil pedir lo que consideraba un salario justo, pero su resistencia tenía que ver con las creencias de sus padres de que «la avaricia es mala» y «el dinero es sucio». Al haberse criado en una familia que se enorgullecía de su modestia y su trabajo duro, aprendió en la infancia el mensaje de que debía estar contenta y agradecida con lo que tenía, no insatisfecha y «avariciosa». La verdad es que, hasta cierto punto, Isabel respetaba los valores familiares y deseaba vivir de acuerdo con ellos. Sin embargo, como adulta, necesitaba ayuda para adaptarlos y decidir por sí misma qué es ambición y qué es avaricia, qué diferencia hay entre ser justa y ser «una desagradecida». Verbalizar este dilema y trabajar estos matices la ayudó a pasar de una sensación de ansiedad y culpa a una postura más segura desde la que sentía que pedía un salario merecido y razonable.




  Por tanto, la mala gestión de las finanzas o las dificultades emocionales con el dinero pueden comprenderse mejor si accedemos a las cuestiones emocionales profundas que subyacen tras ellas. Tener consciencia emocional financiera consiste en conocer los deseos, ­anhelos o miedos que se expresan a través del dinero, siendo conscientes de los sentimientos que impulsan nuestras decisiones ­financieras.




  Para guiarte por esta investigación psicológica del dinero, con el fin de mejorar tu consciencia emocional financiera, es imprescindible que volvamos a las primeras experiencias. No porque el deseo de dinero comience en la infancia, sino porque algunos de los anhelos que atribuimos a su significado simbólico son propios de este periodo de la vida. La psicoanalista Lesley Murdin escribe: «Desear dinero no es infantil. El lactante puede desear poder, control [...], amor; sin embargo, no desea dinero. Es el adulto, con toda su complejidad, el que empieza a comprender que el dinero simboliza gran parte de lo que desea o cree desear».27 Podríamos encontrar las raíces de nuestros comportamientos actuales respecto al dinero en nuestras experiencias pasadas, porque muchos esperamos que satisfaga anhelos que estaban ahí incluso antes de saber lo que era el dinero. A menudo, este se convierte en un sustituto de nuestros deseos emocionales, y si comprendemos lo que el dinero significa para nosotros, podremos tomar decisiones con más fundamento.




  El dinero también puede interponerse en nuestras relaciones, debido a la carga emocional que a veces lleva consigo. Puede ser un tema complicado a nivel mental, pero a veces también parece un campo de minas en las relaciones, porque hemos permitido que el dinero se convierta en un símbolo (o un lenguaje) de algo más que lo económico. En otras palabras, podemos utilizar el dinero para expresar sentimientos inconscientes sobre los demás o sobre la relación. Sin embargo, el mensaje, transmitido de este modo, es algo confuso y en ocasiones hace que quedemos atrapados en interminables conflictos irresolubles. ¿Por qué dejar que sea el dinero el que hable? ¿No sería mejor comprender lo que estamos exteriorizando a través del dinero?




  La gente tiene visiones muy diversas de lo que significa el dinero y de cómo debe utilizarse: lo que a uno le parece excesivo, a otro le parecerá conservador; lo que a alguien le parece justo y razonable, a otra persona le puede parecer desigual y, por tanto, irrazonable. Si últimamente has tenido una cita, sospecho que habrás tratado de adivinar qué esperaría tu acompañante al llegar el momento de pagar la cuenta. ¿Valoraría la igualdad y querría compartir gastos? ¿O, por el contrario, valoraría o incluso esperaría que lo invitaran a cenar? Un ofrecimiento de pagar puede percibirse como caballerosidad, generosidad, un «juego de poder», control o amabilidad. Y el hecho de que alguien espere que lo inviten podríamos interpretarlo como sumisión o como la presunción de que se merece que lo inviten. Sencillamente, no lo sabemos.




  Tratar de adivinar qué opina el otro acerca del dinero y cómo se interpretará nuestra acción tiene sus riesgos. Se deja la cuenta sobre la mesa: la situación resulta incómoda. A menudo surge un sentimiento de vergüenza y vulnerabilidad en estas situaciones; posiblemente porque no hay forma fácil de evitar revelar (al menos en parte) algunos de nuestros puntos de vista sobre cómo debería abordarse la cuestión.




  «¿Deberíamos dividirlo?» sugiere que no tenemos intención de pagarlo todo. En cambio, quedarse esperando a que el otro diga algo primero podría sugerir una reticencia a pagar cualquier parte de la factura. Con la cuenta, como con todo lo que sigue a una primera cita, las dos personas se encontrarán en una dinámica de desvelar poco a poco sus valores y puntos de vista al tiempo que descubren los del otro, esperando no ofenderlo o perder el interés por él a consecuencia de lo que descubran. ¿Serán capaces de comprender y aceptar sus diferencias? ¿Serán conciliables? El dinero es solo una de las muchas áreas en las que las parejas se enfrentan a esta lucha.




  Paola (a quien presentaré con más detalle en el capítulo ocho) creció con unos padres muy controladores. Su control también se manifestaba en el ámbito del dinero, por lo que al crecer, a diferencia de sus compañeros, nunca recibió una paga. Por eso no podía permitirse salir y participar en actos sociales. Años más tarde, en sus primeras citas con su futuro marido, no le permitió que la invitara al cine. «Iremos al cine cuando me lo pueda permitir», le decía. Para ella era una opción mejor que dejar que él pagara. ¿Por qué? En su caso, ­conseguir la independencia y la autonomía económicas se había convertido en algo tan crucial y estaba tan vinculado a su sensación de libertad que dejar que él pagara le habría evocado la dolorosa y angustiosa sensación de que ahora su disfrute dependía de otro. Así pues, para ella, lo que a cualquiera le parecería aceptable en relación con un acto ordinario y generoso estaba ligado a acontecimientos pasados traumáticos. No iba a permitir que las dinámicas de control manifestadas a través del dinero que sufrió en su juventud influyeran en su futura relación con ese hombre.




  Para la mayoría, las dinámicas que se ponen en juego a través del dinero suelen ser sutiles y, a menudo, inconscientes. Tal vez no nos demos cuenta de que actuamos en dinámicas interpersonales de dependencia, cooperación e igualdad, sobre todo si se trata de dinámicas sanas que no causan angustia y, por tanto, no llaman nuestra atención.




  Lo que parece innegable, según mi experiencia, es que lo que hacemos con el dinero, cómo lo interpretamos, hablamos de él, lo buscamos, lo negamos, lo evitamos o lo condenamos está influido por nuestro pasado y no solo por las experiencias relacionadas con el dinero. Hay muchas cosas que influyen y dan forma a lo que este significa para nosotros.




  El impacto emocional de anteriores relaciones




  Cuando pensamos en nuestra relación con el dinero, es un error pensar solo en lo que aprendimos sobre el dinero de nuestros padres, cómo se manejaba nuestra asignación y si crecimos en la abundancia o en la pobreza (es decir, la huella emocional de nuestras experiencias). Todas nuestras experiencias, desde los grandes acontecimientos vitales, como los traumas y las pérdidas, hasta las pequeñas interacciones a lo largo de toda nuestra vida, han influido en lo que esperamos de nosotros mismos y de los demás, así como en lo que anhelamos y en lo que tememos.




  Somos el resultado de nuestras vivencias pasadas, que nos marcaron, sobre todo si tenían una carga emocional. Lo que hicimos con nuestros sentimientos (entonces) y cómo nos ayudaron a gestionarlos quienes nos rodeaban, dejó una huella emocional en cómo afrontamos problemas similares en el presente. Nuestras primeras relaciones tienen un gran impacto en lo que llegamos a ser, en cómo nos sentimos con nosotros mismos, en la manera en que construimos nuestras relaciones futuras y en cómo experimentamos el mundo que nos rodea.*




  

    [image: ]


  




  Cuando un psicoterapeuta reflexiona sobre tu relación con el dinero, puede que empiece por lo que parece ser el problema en el presente, pero dispondrá de una «caja de herramientas de investigación» con la que intentará llegar hasta los sentimientos y ­pensamientos inconscientes que subyacen a este comportamiento, y tratará de desentrañar qué es lo que anhelamos o contra lo que nos defendemos:




  

    	Un problema de gastar en exceso podría deberse en realidad a un deseo de encajar.




    	Una dificultad para gastar dinero podría deberse a una autoestima baja.




    	Guardar secretos sobre el dinero puede ser consecuencia de un sentimiento oculto de vergüenza.




    	Una adicción al juego podría deberse en realidad a que estamos castigando a nuestros padres por haber sido negligentes con nosotros.


  




  Te pondré un ejemplo de una sesión de terapia:




  





  Michael: Cuando salgo con mis amigos nunca me propongo gastar tanto; sin embargo, eso es lo que pasa.




  Terapeuta: Es algo que sencillamente ocurre...




  Michael: Sí, quiero decir... que estamos todos terminando una ronda y de repente digo: «¡La próxima invito yo!».




  Terapeuta: Y, cuando sucede eso, ¿cómo te sientes?




  Michael: Es una mezcla de emociones... Diría que hay como un cinco por ciento de arrepentimiento, en el momento en que lo digo... Pero, sobre todo, me siento entusiasmado... Y aliviado.




  Terapeuta: ¿Aliviado?




  Michael: Sí, como si algo dentro de mí se tranquilizara.




  Terapeuta: ¿Como si...?




  Michael: Como si ahora ya no tuviera que preocuparme de gustarles. Al menos durante un tiempo.




  





  Michael era el mediano de tres hermanos y, debido a la carrera diplomática de su padre, se había pasado gran parte de sus años escolares cambiando de país y de colegio. Su posición, en relación con los demás, solía ser incierta. Incluso en el seno de su familia, al estar en el medio y darse cuenta de que su hermana tenía una fuerte relación con su padre y su hermano con su madre, con frecuencia temía sentirse excluido y se sentía inseguro de que lo quisieran por ser quien era. A pesar de los consejos que le daba su frustrada esposa para que no se saltara el presupuesto, la cuestión no era racional, sino emocional. En el pasado había vivido experiencias que le hicieron temer la exclusión y el rechazo, y sobre las que debía reflexionar y trabajar. Mientras tanto, en el «aquí y ahora» necesitaba poner a prueba sus miedos (¿sus amigos dejarían de apreciarlo si no se mostrara más generoso que ellos?) y adoptar la creencia de que el futuro no tiene por qué ser como el pasado, y en el improbable caso de que le hicieran el vacío una vez que su generosidad disminuyera, ya no sería un colegial solo en el patio, sino un adulto que podría decidir buscar relaciones más recíprocas.




  Cómo te ves a ti mismo y cómo de valioso te sientes




  Las relaciones que tuvimos en el pasado influyen en quiénes llegamos a ser y en cómo percibimos el mundo, lo cual es muy relevante para lo que, posteriormente, nos permitimos tener, lo que anhelamos y la manera en que nos comportamos al llegar a la edad adulta. En este libro vamos a hablar de cómo nuestra idea de merecimiento, nuestra creencia de tener derecho a lograr lo que queremos y nuestro sentido de agencia juegan un papel importante en los problemas económicos a los que nos enfrentamos.




  La relación con nuestros principales cuidadores conforma nuestro sentido del yo: desde el vínculo inicial entre la madre** y el bebé, y las experiencias de ser tomados en brazos, alimentados y cambiados, hasta todas las interacciones posteriores (cómo nos responden, cómo nos animan, cómo expresan su enfado hacia nosotros). Todas estas experiencias influyen en nuestra sensación de lo merecedores de cariño o capaces que somos. Un bebé al que se responde con sonrisas, al que se toma en brazos con ternura y cuyas necesidades son interpretadas y satisfechas adecuadamente por sus padres, adquirirá la sensación de que es digno de amor, de que tiene cualidades valiosas, y desarrollará un sentimiento de confianza en que el mundo es un lugar seguro en el que vivir. Un bebé desatendido crecerá con una idea muy diferente de sí mismo: podría verse como indeseable, no merecedor de amor y un inútil. Experimentará el mundo como un lugar amenazador y peligroso en el que se siente vulnerable.




  Donald Winnicott explica que la personalidad de un bebé está moldeada por lo que ve a través del «espejo» que es el rostro de la madre: una madre indiferente, enfadada y deprimida afectará a la sensación del bebé de ser «bueno», digno e interesante. Igualmente importante es la «sintonización», que es la forma en que la madre interpreta y comprende las necesidades del niño. Una madre que no sintoniza con su hijo lo hace sentir deficiente y avergonzado. El bebé se sentirá embargado por sentimientos como la confusión y la impotencia. La madre (y por tanto el mundo que lo rodea) le parecerá dura, fría y crítica.




  La acumulación de estas experiencias se suma para consolidar la sensación de cómo nos sentimos con nosotros mismos. ¿Nos sentimos merecedores de cosas buenas (como el amor o el dinero)? ¿Podemos permitirnos tener y disfrutar un cumplido, un postre, una pareja cariñosa, así como de todo lo bueno que se puede comprar con dinero? El dinero puede ser difícil de tener y disfrutar porque nuestras experiencias pasadas nos hicieron sentir que «no somos lo suficientemente buenos» para merecerlo y, por tanto, actuaremos de un modo que interfiere en el éxito financiero y en tener un enfoque equilibrado del dinero: es posible que lo regalemos, lo gastemos ­demasiado deprisa o lo atesoremos con la esperanza de que aumente nuestra autoestima.




  Para muchas personas, la lucha por tener, disfrutar o atesorar algo bueno puede ser agobiante. Les afligen la vergüenza y los sentimientos de no merecérselo. Pueden permitirse momentáneamente tener algo bueno, pero luego no consiguen disfrutarlo, esperan perderlo («es demasiado bueno para ser verdad, no durará») o lo sabotean de alguna manera. Tal vez sientan culpa cuando comen o se sientan como impostores cuando consiguen algo. Te daré ejemplos de personas con este tipo de predisposición en los capítulos sobre el gasto insuficiente y el autosabotaje, donde veremos como algunos prefieren autodestruirse financieramente o convertirse en «anoréxicos del dinero» antes que permitirse tener dinero y disfrutarlo.




  La relación madre-bebé (que es prácticamente todo lo que el bebé puede experimentar en sus primeras semanas de vida) se amplía para incluir a otras personas. Empezamos a tener interacciones con nuestro padre, hermanos, abuelos, profesores, la sociedad. Estas interacciones también tienen implicaciones importantes sobre cómo nos sentimos con nosotros mismos. Dentro de nuestra unidad familiar, es interesante explorar con qué progenitor te identificas más. Si te cuesta entender por qué te cuestionas a ti mismo en las decisiones empresariales y te sientes como un impostor cuando consigues algo, merece la pena que pienses en si tu actitud derrotista se debe a que te identificas con un progenitor que no confiaba en sus habilidades o que no tenía «lo que hay que tener» para alcanzar el éxito.




  Ahora bien, no nos identificamos plenamente con un progenitor en todos los aspectos de la vida: puede que lo hagamos con uno en lo referente al trabajo y la actitud ante el dinero, y con el otro en lo referente a las relaciones. Se trata de fenómenos complejos, inconscientes y multifactoriales que no podemos estudiar de forma científica, pero que, no obstante, podemos utilizar para mejorar nuestra comprensión de quiénes somos.




  Cómo nos sentimos con nosotros mismos influye en la forma en que gestionamos el dinero. Igualmente importante es la capacidad de reconocer, nombrar y gestionar nuestros sentimientos. Esto también se aprende a través de la sintonía con nuestro cuidador principal: su capacidad para comprender nuestras emociones y necesidades se traduce, con suficientes buenas experiencias, en nuestra capacidad para hacerlo por nosotros mismos. Las investigaciones28 sobre niños con carencias emocionales han demostrado que carecen de autoconciencia y de la capacidad de nombrar sus sentimientos y pensar en ellos (lo que el psicoanalista Peter Fonagy denominó «mentalización»), pero también de la capacidad de comprender el estado mental de los demás. Somos mucho más propensos a exteriorizar nuestros sentimientos de forma destructiva si no podemos pensar en ellos, y mucho menos gestionarlos. Veremos ejemplos de ello a lo largo del libro.




  Cómo te responde el mundo


  y qué sentido de agencia tienes




  Las diversas experiencias que conforman quienes llegamos a ser también determinan nuestro sentido de agencia y nuestras expectativas sobre cómo nos recibirán y responderán en el mundo. Esto es esencial para tener éxito financiero, pero también para sentir que tenemos agencia en la gestión de nuestras finanzas.




  Desde las primeras interacciones entre el bebé y la madre, nuestras relaciones tempranas conforman nuestras expectativas sobre cómo nos responde el mundo. Como comentan los analistas junguianos Deborah C. Stewart, Lisa Marchiano y Joseph R. Lee en su episodio «The Money Complex» [El complejo del dinero] del pódcast This Jungian Life [Esta vida junguiana], si un bebé busca el pecho y comprueba que se lo ofrecen, crecerá con la sensación de que, cuando busca algo, el mundo responde favorablemente.29 Una madre que da suficientes experiencias a su hijo de estar emocionalmente presente, en sintonía y receptiva, lo ayudará no solo a sentirse digno, ­seguro y atendido, sino que también le inculcará la sensación de que sus necesidades pueden satisfacerse (son aceptables y satisfactorias). La acumulación de experiencias de este tipo desempeña un papel fundamental en la perpetuación de nuestro sentido de la agencia. Para desarrollar una carrera o emprender una aventura empresarial, necesitamos tener fe en que el mundo nos responderá positivamente.30 Para sentarse delante de un cliente y presentarle una idea con confianza es necesario haber pasado por una serie de experiencias en las que, quienquiera que haya sido el destinatario de nuestro mensaje, haya respondido a él con interés o, como mínimo, lo haya rechazado respetuosamente. Si no ha sido así, o bien evitaremos estas situaciones (y seremos modestos en nuestros intentos), o bien la ansiedad nos abrumará cuando nos enfrentemos a ellas.




  Educarse con padres muy críticos, pero también con profesores o entrenadores que nos juzguen, puede hacer que, como adultos, tengamos miedo de que los demás nos rechacen, nos critiquen o nos juzguen. Por eso, es posible que evitemos las interacciones, o que nos cueste confiar en los demás cuando se trata de dinero, y puede que oigamos esa voz en nuestra cabeza (el «superyó» en términos psicoanalíticos) que nos dice que somos unos desagradecidos al pedir un aumento de sueldo. También es posible que rehuyamos el riesgo porque esperamos resultados negativos o críticas, no aliento ni apoyo.




  El bienestar económico es difícil de conseguir si no confiamos en nuestra capacidad de influir en nuestra situación y cambiarla mediante nuestras elecciones. ¿Qué ocurre cuando queremos conseguir algo? ¿Esperamos que nos critiquen y nos avergüencen? ¿Esperamos que nuestras peticiones sean generalmente concedidas o denegadas? Si no nos creemos con la capacidad de influir en los demás, no podremos experimentar el sentido de agencia necesario que es esencial para alcanzar el bienestar financiero.




  Cómo te comportas en tus relaciones




  Nuestra educación también influirá en nuestra forma de relacionarnos y en lo que esperamos de los demás. Esto tiene una gran importancia para nuestra consciencia emocional financiera porque:




  

    	Puede ayudarnos a identificar algunas de las expectativas inconscientes que tenemos de los demás cuando se trata de relaciones, que a menudo se traducen en expectativas financieras.



      

        	¿Esperamos dar más de lo que recibimos (y acabamos en relaciones en las que también mantenemos económicamente a nuestra pareja)?




        	¿Esperamos igualdad en todos los aspectos de la relación (y, por tanto, buscamos un reparto equitativo de todo, desde las responsabilidades parentales hasta las contribuciones económicas)?




        	¿Estamos acostumbrados y, por tanto, esperamos encontrar dinámicas en las que se nos controle (y, sin darnos cuenta, acabamos cediendo el control fácilmente cuando se trata de nuestras finanzas)?
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